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X. 20 – Las lágrimas de Saad 

 

El sultán se vistió con su armadura de guerra y se puso en 

camino, flanqueado por Saad. Partieron hasta llegar a Damasco 

en donde hicieron alto bajo las murallas de la ciudad. 

‒ Saad ‒dijo el sultán‒, ve a buscarme alguna cosa con un 

poco de grasa para comer. 

El joven se fue a la ciudad y trajo un bsîseh, que se lo ofreció 

al sultán; pero éste, apenas había tragado un bocado, cuando 

vio a Saad estallar en sollozos. 

‒ Dime, Saad, ¿qué te sucede? ‒se inquietó. 

‒ Oh, mi rey; me estaba acordando de Ibrahim, cuando me mandó a buscar agua y vi caer 

su cabeza en el río… 

De pronto, el rey también comenzó a llorar. 

‒ Quita ese plato de mi vista, Saad, se ma ha quitado el apetito ‒le ordenó. 

Éste no se lo hizo repetir dos veces, y, mientras el sultán sollozaba limpiándose las 

lágrimas con el pañuelo, Saad atacó valientemente la bsîseh, tragándosela con tal ardor, que 

se la zampó entera en un abrir y cerrar de ojos. 

Retomaron la marcha y pronto llegaron a Homs. Allí, el rey dio a Saad una moneda de 

oro y le pidió que fuera a buscar algo de comida a la ciudad. Se trajo una pierna de cordero 

asada en olla de barro, se la presentó al rey y se fue a arreglar sus asuntos. El rey estaba a 

punto de atacar la pierna de cordero, cuando vio que a Saad de nuevo se le saltaban las 

lágrimas. 

 ‒ Y ahora, ¿qué es lo que te pasa? ‒le preguntó el sultán a Saad. 

‒ Me estoy acordando del día que pasamos por aquí con Ibrahim. ¡Qué pena, y ahora, 

estoy solo…! 

El rey sintió cómo el corazón se le oprimía, y no pudo probar bocado. 

‒ ¡Llévate esto de mi vista! ‒ordenó a Saad llorando a lágrima viva. 

¡Saad se lanzó sobre la pierna de cordero y, antes de que el rey hubiera levantado la 

cabeza, ya no quedaban ni los huesos! Saad hizo la misma jugada varias veces aún, pero, 

antes de llegar a Alepo, el rey le advirtió: 
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‒ Ve a buscarme un guiso de carne bien grasa: dicen que la carne de Alepo es excelente… 

Y, esta vez no te pongas a llorar y déjame comer en paz. 

‒ ¡Entendido; no lo volveré a hacer! ‒prometió Saad. 

El propio Saad vigiló la preparación del guiso para que fuera al gusto del rey; luego, le 

presentó el plato; toda esta operación le había llevado bastante tiempo. 

‒ ¿Por qué has tardado tanto? ‒se extrañó El-Zâher-Baïbars. 

‒ Come tú primero, yo me serviré después. 

‒ No, hombre, no; acércate y comamos juntos. 

Después de haber satisfecho ambos su apetito, volvieron a emprender la marcha y, días 

más tarde, llegaron a la vista de El-Aflâq. Allí descubrieron que había un ejército inmenso; 

tan inmenso como el inmenso mar. El rey no se dejó impresionar por ello, y murmuró: 

‒ ¡Malditos perros!; ¡hacéis bien en ser numerosos, porque si Dios quiere, váis a acabar 

como botín para mis tropas! Saad; ¿puedes mostrarme el lugar en el que cayó Ibrahim? 

 

 

 

 

 

 

 

Próximo relato de “El juicio al monje maldito” 
 

X.21 – Ibrahim vuelve a casa 
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